ACIÓN 

FÚNEBRE 

PRONUNCIADA 

ton    Fr.     ANTONIO    MARÍA    GUTIERRE^ 

DOCTOR  EN    SAGRADA  TEOLOGÍA, 

Y  CALIFICADOR  DEL  SANTO 

OFICIO, 

EN  LAS  SOLEMNES  EXEQUIAS 

QUE    DISPUSO  EL   COK  VENTO 
DE  PREDICADORES   DE    ESTA  CAPITAL 

A  LA  MEMORIA  DE    SU  BENEMÉRITO 

PRELADO, 

ELM.  R.  P.  Fr.  LUIS  MARÍA  TELLES, 

Mtro.  en  Sagrada  Teología,   Examinador  Sinodal  de  este 

Arzobispado,  "y    sus   Sufragáneos;  Calificador  y  Consultor 

del   Sto.  Oficio,  quatro  veces  Prior,  y  dos  Provincial  de 

San  Antonino  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

EL  DÍA  15  DE  JULIO  DEL  AÑO  DE  1817,  * 
CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 
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Impresa  en  Santaféde  Bogotá,  por  José  Manuel  GalagarZ(f% 
Impresor  y  Librero  del  Gobierno.  Año  de  1817.  ' 
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Fr.  Francisco  de  Fanfa  Ley,  Preséntalo  en  S& 
grada  Teología,  Examinador  Sinodal  de  eHe  Jíp* 
zohispado,  y  Obispado  de  Cartagena,  Calificador 
del  Sto.  Oficio,  Prior  de  este  Cuivento  JSiá&itnek 
Vicario  General  de  esta  Provincia  de  S.  Jintvníao 
de  Predicadores^  &c, 


Fr.  Francisco  de  Paula   Zeyt 
Prior  y  Vicario  ÜraL 


Por  mandado  de  JV.  M.  B.  P.  Vic.  Grah 
Fr.  José  Marta   Ximenez, 
Secretario  de  la  Pruv.  y  Compañero, 


I 

€ensnm  del  ftr.  Don  Tmn  Jíntmío  García  Kvá- 
WiinttXor  Sinodal,  Consultor  Invista  del  Santo 
t)jicio,  Capellán  del  Monasterio  de  Sania  Lies,  y 
Promotor  Fiscal  de  ente  Arzobispado. 


Sor.  Prov.  r  y  Vicario  Capit.* 


ABIELDO    leído    con    todo   cuidado  U 
Oración    Fúnehre,    que    en    honra  ñé    la    sue- 
inoria   del    M.    R.  P.    Mr».    Pr.     Luis   María 
Telles,   prohüeié    4*1    R.    P.    L.   Fr.    Antonio 
María    Gutiérrez,  y    V.    S      se    h.i     dignado 
mandarme    á    censura,    puedo   asegurar,  con 
toda   verdad,   que    nada   toe  ha  causado   nove* 
dad;   sus   prendas,  sus  virtudes,    sus     desem- 
peños   en   los    cargos,   y   en   fio,    todo    So    que 
se    refiere    para   su   elogio  es  una   verdad,  que 
me    consta   desde    que    lo   conocí,  que    lia   el 
espacio  de  treinta    y  cinco    años,   y.  le  trató 
como    uno    de    sus     Aniigos,-  y   apasionados; 
y    asi    és   que  sieíido   el-  Discurso  tan    ajusta- 
do ai    mérito   del    difunto    P.    31ro. .   me  pa- 
rece   que  hasta  en  esto   ha   sido  favorecido    de 
Dios,    pues  le   dio     uh     Panegirista,  que    re- 
tratándolo  en  el  diseurio    mejor  que   "Apeles 
Já  Afoxandro,  en  él  mismo  trasmitiese  á  la  pos- 
teridad un    -ejemplar  tan    digno   de    imitarse 
dentro!    y  fu  Ir  a  de   l|s„  JC)aus4í^;  por  J<tf|ii£»> 
s  % :  ■■$  no  tener  cos;Í  que  se  ^oponga  á  nuestra  Santa 
Fé    Católica,  ni  á  las   fíegdias    de   nuestroSo. 
berandf  yfíuenas  costil  whres,  me  parece  pue- 
de V.  &  coucedüi*  iu  ucencia  que  solicita  el 

—  v\      V 
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M   1?.   P.  ifr»¿tftp  prrn  c.tie  *e  írr  píir.a.  8au« 
tale   v  Septiembre    25    eré   1817. 

Dr.  Jíía/i  Jlrdonw  García. 


Santafé    26   de   Septiembre  de     1817. 

\_yoNCEDEMos,  por  lo  tjue  á  KcV  fofa,  la 
rorré'sjKHjdíeiite  licencia,  pata  que  so  jueda 
imprimir  la  Oración  Fúnebre,  «jue  hí  las 
Solemnes  'Exequias. -celebradas  t-n  este  Con- 
Vento  Máximo  drí  Sagrado  Orden  de»  Pie- 
flicatfores,  por  rj  ¿fm¿  «le  su  ntUy  S&spe- 
table  Provincial  el  M.  K.  P.  Fr.  Luis  Ma- 
lia  Telles,  pronució  el  R.  P,  L<  ctor  Fr.  An- 
tonio GuíÍH-i-,2/  btíHulSgi  ia  sabia  ¿-¿sur? 
del  I)r.  J).  Juan  Antonio  Gaicia,  Promotor 
Fiscal' de  esto  Arzobispado,  la  c¿naí.  junto  con 
esta  nuestra  licencia  se  dtbuá  citai  par  tu 
la    primera  nágina. 


Querrá, 


Ante  mi 
ágvsthi    de  Hrrrera, 
JVWo.  Mayor* 


Censura    del   Br,   I).  Felipe  Vergara,  Abogado  de 
la  Real  Audiencia  del   Rey  no  &¡c* 


H 


Sor.  Regente  y  Gobernador. 


E  visto  la  Oración  Fúnebre,  pronuncia- 
da en  las  Exequias  que  se  celebraron  en  el 
Convento  de  Predicadores,  en  honor  deí  M. 
R.  P.  Provincia!,  Fray  Luis  María.  Telles, 
difunto,  y  no  hallo  en  ella  cosa  que  §e  opon- 
ga a  las  Soberanas  Regalía»  de  Su  Mages* 
tad,  á  el  buen  Gobierno,  ni  á  las  buenas 
costumbres.  Y  me  parece  que  si  V.  S.  fue- 
re servido,  podrá  conceder  la  licencia  qud 
se  solicita  para  la  Impresión.  Santafé  3  da 
Octubre  de  1817. — Felipe  Vergava. 

Santafé  Octubre  4  de    1817. 

Q 

IjE  concede  la  licencia  que  se  pide  para 
imprimir  el  Elogio  Fúnebre  del  M.  R.  P» 
Fray  Luis  María  Telles,  colocándose  al  fren- 
te del  Discurso  las  Censuras  de  los  DD. 
Presbítero  D.  Juan  Antonio  García,  y  D. 
Felipe  Vergarao«-jMracÍ0.— Vamacho, — Roanas 
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Saverrfos    Magma,  qui  w  v'ta  sua  suffitlvt     Bómum-  W 
m  ditlus  ejus  coir&ócrava  Temfiüm.  £cck&iasLci.  Ccú 
*    fers.    1.°  ^' 


50. 


Un   Sacerdote  grande,    que   en   su  vida  sos- 
tuvo  la  CaSa;j  tu  sus  días  ct-ircboró  d   Templo. 


3  Q,    h  "««do.  Cristiano,,  el  que  oí  congrega 

restole  ,foy  '?  —     gaf  ST!  Qu*  «Póculo  tan  fS. 

que  melancólica  Tumba,  cubierta  de  fiíWaS  sombras-  Ew>í 

eos  clorosos  de   c»P„,   ^    h,!w.cho  ™,  e| 

•wt. jEsos   suspiros,   y  voces  lamentables.  que  se    dcian 

P1*  l5*'r  ,a?  bóbf'te  *  «^  .agracio  Templo:  3 
lagrimas  que  brñan  las  mexilias  i  tcdo  tJ  ¿™g 
Rígidos  Religiosos:  El  trenundo  sacrificio  que  se  acaU 
de  ,  frcc.r  sobre  esc  Atar  enlutad. :  En  fin.  la  triste  » 
¿olorosa  horfandad,  que  Mora  y  llorará  esta  Provincia  de  &X 
Anton.no.  y  aun  toda  la  Nueva  Granada,  señales  ¿ñ  na" 
da  equavecas,  de  que  ha  sido  arrebatado  con  violencia  d¡ 
«.ucstro  seno  el  Sacerdote  grande,  el  Religioso  pXto 
el  Siervo  fiel  y  prudente,  el  Director  sáli,  el  amado 
de  Dios  y  de  los  hombres,  el  varón   ejemplar  simo    el    " 

s£  mf ¿r  f efiores- pronu,,ciar  -  "-1--  °  - 

tentar  mi  pena,  y  sln  renovar  vuestro  dolor*?  Sí  es  ore 
c.so  decirlo aunque  lo  diga  llorando:  Fien,  dwo  lio™ 
do  lo   digo;  Mur»  anuel  ,,r,uoso    P.clado „  0' 

Esdras,  era   todo  el    apoyo  de    esta    Dom inilna  '  f  n  .Ha 
üier^r    /-,0nnCÍmí;m<,S>'  '"r  ?«s  -mbnsas       r.' 

*úoso  Z \tr\  "vi"  '°  **»  n'"ri°  «V  *"* 
íUoso,  que  'l"al  otro  NcUmias,  daba  las  reglas  mas  tiác. 


tas  de  la  perfección  Evangélica  á  todas  las  Virones  de 
Jesu -Cristo.  Flens  dico:  llorando  lo  digo:  murió  aquel 
famoso  caudillo  de  Isrrael,  que  quai  otro  Machabeo,  ha- 
cia  salvo  á  su  Pueblo  con  sus  cxemplos,  y  agraciaba  i 
Dios  con  su  piedad:  Flens  eco;  llorando  lo  digo:  murió, 
«n  fin,  N.  M,  R  Provincial  Fray  Luis  María  Talles  de\ 
Campo:  aquel  Prelado  irreprehensible,  aquel  Sacerdote 
grande,  que  qual  otro  Simón  hijo  de  Onias,  sostuvo  en 
su  vida  la  casa  del  Señor,  y  en  sus  días  corroboró  el 
Templo   Sácenlos: : : : 

Pero  ¿qué  podré  vo  decir,  sabio  y  respetable 
auditorio?  qué  podré  decir  del  mérito  eximio  de 
nuestro  difunto  Prelado?  Os  referiré  aquellas  acciones 
lieroicas,  que  le  hicieron,  como  al  Justo,  digno  de  eterna 
memoria  f  ¿  Hablaré  con  tal  seguridad,  que  mis  palabras 
puedan  ser  pesadas  en  la  valanza  indefectible  del  Santua. 
rio?  Temeré  la  profanación  de  este  lugar  Santo,  alaban, 
do  á  un  Religioso  ,  cuyas  virtudes  aun  no  estafl 
aprobadas  por  la  autoridad  infalible  ?  No  Señores:  Los 
Padres  de  la  Iglesia  no  dudaron  elogiar,  en  la  Cátedra 
de  la  verdad,  las  cenizas  de  aquellos  hombres  célebres 
por  su  piedad,  y  por  su  zelo;  y  yo  tengo  la  dulce  satis- 
facción, de  hablar  en  presencia  de  una  multitud  de  tes- 
tigos imparciales,  de  las  obras  conque  este  hijo^  afortu- 
nado del  gran  Domingo,  sostuvo  la  Casa  del  Señor,  ha* 
siéndose  un  modelo  de  la  vida  religiosa,  y  trabajando  in. 
fatiga  ble  mente  por  el  decoro  del  Santuario.  Sin  embar- 
go: Yo  protesto,  delante  de  estos  mismos  Altares,  que 
de  ningún  modo  intento  prevenir  el  juicio  respetable  de 
nuestra  Smta  Madre  Iglesia,  ni  contravenir  á  los  Decre- 
tos Apostólicos,  ni  calificar  las  virtudes  de  mi  Prelado, 
ni  exigir  de  vosotros,  otro  crédito  i  lo  que  refiera  de  su 
vida,  que  el  que  merece  una  fe  puramente  humana. 

Baxo  este  supuesto,  valiéndome  de  las  nobles  ex- 
presiones con  que  el  Espíritu  Santo  encarece  el  meato* 
deí  gran  Sacerdote    Siaw.i,  en  ci  capítulo  ..cincuenta  del 


n 

Eclesiástico,  05  descuMíe  fá  todo  el  objeto  de  este  sen- 
cillo discursó.  En  el  veréis  un  Sacerdote  grande,  que  env 
su  vida  sostuvo  la  Casa  del  Si  ñor  c<  n  tí  esplendor  de 
sus  virtuales,  In  vita  sua  sujfuLit  Domun  En  él  veréis 
un  Sacerdote  grande,  que  en  sus  días  corroboro  el  Tem- 
plo por  Ja  heroicidad  de  su  zelo,  Et  in  dulus  rjus  cor. 
Moravtí  T-npiun.  Tales  son.  Sí  ñores,  las  do*  partea 
íjue  dividtn  este  humilde  elogio,  y  que  txijtn  de  vo- 
sotros  la  mas  religiosa  atención. 

Solo  vos  ¡O  Espíritu  consolador!  solo  vos  po« 
deis  dar  unción  a  mis  palabras,  para  que  encareciendo 
con  ellas,  Jas  virtudes  de  \uestro  Siervo,  nos  tstimúleri 
igualmente  á  síi  imitación.  Asilo  pedimos  rendidamente 
poniendo  p'»r  intercesora  á  vuestra  purísima  Esposa,  i 
quien  saludamos  con  ti  Ángel.     AVE   MARÍA. 


PRIMERA    PARTE. 

- 

U1    y°   atentara,    S<  ñores,  exítar  mas  vuestra  curiosi- 
dad,   que     vucstia  ádmirUcióh,  dará    principio  al     Elogio 
Füntbre    de  nutstro  amabilísimo    Prelado,    desenrrolhmdo 
su    gmtal.  gía,   y    conduciéndoos,    cerno  per   Ja  mano,  á 
la    Provincia   de  Cwr*a.grna,  en  donde  tuvo  tu  feliz  Orien- 
te el     Ib  de  Agosto    de  1744.    Pero    no,    no    permita    el 
Cielo,    que  yo   ofenda   la    humildad  de   esas    cenizas   res- 
petabics,  trayendo    por  argumento    de  su    méntn    los  tim- 
bres bnUantts,   de    los  Tcllrs,  los    Campos,    los  Granados, 
sus  ilustres  |  rogt  nitores;    niel   exp'  ndorde  aquella    pom- 
pa y  glona    mundana,    de   que     r<  nuncio     voluntariamente 
Haciéndose    por    Jcsu- Chisto    pobre,     humilde,    v    mort.fi. 
cado,    desde  el   monento   feliz  en  f]lw  se   alistó"  baxo   las 
tanderas  dt  I  gnu    Domingo.  No   S;m.rts:   basta   el  senci- 
lo     recuerdo  de   sus  heroicas   virtudes,   para  (jue  le  confe- 
séis  un   Rligioso  perfecto;    basta  deciros   que  siempre  vi- 
Vao    atgrtgado  de  los  Tabernáculos  de    les  pecadores;  % 
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<que  siempre  miró  como  inviolables  los  preceptos  de  la 
Ley  Santa  del  Señor.  El  Apóstol  San  Pablo,  instruyendo 
á  los  fieles  de  Efeso,  sobre  la  Santidad  en  que  debían 
agradar  á  Dios,  los  exortaba  aque  hiciesen  de  si  mismos 
una  oblasion  santa,  una  Hostia  pura,  un  sacrificio  de  to- 
dos modos  agradable:  (  a  )  y  ved  aqui  lo  mismo  que 
Se  propuso  nuestro  insigne  Sacerdote  para  hacerse  digno 
4e  habitar  en  el  Tabernáculo  del  Señor.  El  se  ofre- 
ció asi  mismo  en  holocausto,  abrazando  voluntariamente 
el  Sagrado  instituto  de  la  Religión  de  Predicadores:  El  fue 
una  victima  apreciable  á  los  ojos  del  Redentor:  El  apo- 
yo y  mantuvo  la  Casa  del  Verdadero  Dios,  con  el  ex- 
plendor  de  sus  virtudes,  formándose  un  verdadero  Reli- 
gioso por  su  obediencia  ciega,  por  su  pobreza  heroica,  y  por 
$ü  caridad  inviolable.  Jn  vita;::.: 

Yo  no  tendría  tiempo,  Señores,  si  hubiera  de  re- 
ferir por  menor  los  primeros  ensayos  de  la  virtud  de 
nuestro  Héroe,  siguiéndole  paso  á  paso,  desde  su  pue- 
ricia. La  educación  que  recibió  de  sus  cristianos  Pa- 
dres, fué  muy  conforme  á  las  máximas  de  la  Reügiora 
del  Crucificados  sus  progresos  rápidos  en  los  primero* 
rudimentos  de  la  fé,  de  tas  letras,  y  de  la  Latinidad,  acre- 
ditaron que  Dios  le  habia  «dotado  de  una  Alma  grande, 
y  de  un  espíritu  nada  vulgar:  su  genio  humilde,  senci- 
llo, y  recogido,  Je  inclinaba  con  mas  fuerza  á  la  virtud 
que  á  los  entretenimientos  inocentes  de  la  puerilidad;  y 
este  mismo  le  hacia  mirar  con  el  ultimo  horror  aque- 
llas locas  libertades,  casi  inseparables  de  los  ardores 
de  la  juventud.  En  fin,  estas  bellas  qualidades  le  hicie- 
ron abrazar  ciegamente  desde  entonces,  aquella  máxima 
preciosa  del  sabio  Geremías:  Bonum  est  vire  cum  porta- 
berit  iugum  ab  adolecentia  sua.  (  ó  )  Es  cosa  muy  bue. 
na  al  hombre  llevar  desde  su  juventud  el  yugo  del  Se. 
üor.   Asi  iba  creciendo   de   virtud  en    virtud;    asi   vivia 


(  a  )    Epist  ad.  Ephesios.   Cap,  S.   V.  2. 
ib  )    Thren.  Cap.  3.   ▼»  3? 
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tiijito  y  &M&ñ!&  a  sus  *VVes,  hasta  que  oyendo  lo» 
clamorea  internos  de  .su  vocación,  sale  como  Abrahan 
tíe  su  tierra,  cU ja  su  parentela  y  la  rasa  de  tus  Pado-st 
para  ir  á  sepultarse  vivo  en  el  n tiro  de  los  claustros.  Yo 
no  dudo  íifiímar.que  él  había  conocido  con  anticipación, 
que  las  riquezas,  "los  honores,  V  fop  dignidades  riel  si- 
glo, solamente  sirven  para  inflar  el  corazón  humano,  f 
azjbarár  las  delicias  mas  placenteras  del  espíritu,  que  sor* 
la  paz  interior,  y  el  testimonio  de  la  buena  conciencias 
V  por  esto  renunciando  generosamente  a  las  esperanza* 
lisonjeras  q"e  >e  brindaban  sus  talentos,  su  cuna  y  la 
fot  tu  na  de  mi  casa,  aseguro  su  nuevo  estado  haciendo» 
solemne  pr<  fesi(  n ,  en  el  Convento'  del  Señor  San  Juse^ 
de  CaiUigenaj  por  los  anos   de   1762. 

¡O  Joven  ilustre!  Ya  e^tán  cumplidos  tus  deseos^ 
ya  hoz  abrazado  esa  vida  austera  y  penitente  por  la  que 
tanto  suspirabas:  Ya  se  ha  cumplido  aquella  especie  de 
predicción,  con  que  tus  mismos  hermanos,  y  coetáneos, 
te  llamaban  Fray,  aun  antes  que  llegases  al  uso  perfec- 
to de  la  razón:  ya  h<s  puesto  sobre  tu  cuello  el  vugo» 
stuve  y  ligero  de  la  Regla,  y  constilUcionei»  de  los  Fray- 
ks  Predicadores» 

Ah  ¡  Y  que  empresa  tan  ci:ficll  serla  qnerer  redo» 
eir  á  un  elogio  conciso  toda  la  f  untualidad,  y  eficacia  cor» 
que  este  nuevo  Religioso  se  aplicó  á  guardar  inviolable» 
tntntc  hasta  los  masYigeros  ápices  de  la  vida  Monástica  S 
&u  sen.bante  modesto  lleno  de  agrado  y  de  circunspec- 
ción: su  trato  dulce  y  amoroso,  sus  conversaciones  edi- 
ficativas,  el  buen  olor  de  su  hi  nestidad,  su  devoción,  s» 
retiro,  su  silencio  en  los  lugares  y  tiempos  determinados, 
todo,  todo  anuneiava  la  celeridad  con  que  iba  elevando 
Su  alma  sóbrelas  mas  encumbradas,  y  deliciosas  cima» 
de  la  obseivancia  regular.  Asi  comenzó  Luis  en  el  rt ti- 
ro de  los  claustros'  una  vida,  cuya  serie  habia  de  ser 
tan  gloriosa:  Una  vida  semejante  a  aquellos  ríos  que 
«recen  y  se    extienden,  á  proporción  de  lo  t¡ue  se  aléjate 
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de   su   nacimiento,    v    eme  llevan  »     * 

pasa»  la  abundanci  ,  y  ífaffi^  ?"*  ***  I"6 
solamente  por  la  goria  de  ¿'1  D«de  entonces  vivió 
nuestra  Religión:  ™  sujuven tu d  l  ^  '\  T^  '¡S 
de  una  edad  madura,  y  "''i""0  toda  la  P™1™™ 
todo  el  vigor  de  la  viriudad «  «Huno^anos  no  le  faltó 
forme  á  ^expresión  'f  í  fea  ^5"™"  "Cn°S  C°n- 
dió  sus  tiernos    años  en    la    a¿i'  Y-    "  como,  »°    P<*- 

te,  tampoco  pasó  los  £¿,2 ~° " '  "' *"  l°!  de't 
demencia.  "rcros  en    la   inacción,   ó  en  la 

«agena,  í  Z?£G?  eineSnt0deal  ^P  M* 
célebres    que  florecían  en  aX."  "'S""0*  RellS"?s°* 

dad  el  del  M  R  P  p  q  a  e|>oca-  v  con  est«eUI  „ 
natural  dtwRevn™  /r"eiltad°  Fray  Braulio  Herrera, 
4    a    AmJ¡?,     h      .    dC  Lsi>aiia>  y  Misionero   destinado 

ritu  de  Drev.sinn  i„  r  '.  qU  co,1°C'endo  con  un  espí. 
se   encareó  dé  s„  ?       'T-  pr°Sresüs   de   nuertm  Joven, 

versidad,  adonde  íe  d  °¿nS  oted—  «*"  C°kg'°  Uni- 
se  mejor  sus    talentos.    Seguidla    enTs  T  ^  "! ^ 

tíal  del  Aníel  Í^F  abia.aPf?,d1ido  en  h  doctrina  celes, 
aei  Ángel  de  las  Locuelas,  (  c)  que  la  obediencia  es  una 

C  f  )    $eat.  d,  44  Qr3."Zr2~25  Q.~¡o7e        =" 3 


S&TT  .*'  Pr°p!°  f,Uerer  fn  ,as  »•»«  *  !o"u; 
penores,    y    una    prontitud    de   ámmo   para   executar   sin 

Lev     siúoTn   h  ■  *5  g'me  °1,r¡mÍdo   bax°  d  P«o  del* 

assrr  afra. «9™  jsmme; 


;(¿j    Regula  Monach.  Cap  .último. 


sp- 


ü  i 

hacer    su  mérito  mas  bien    por  esta  can-ra,  que  por  fif 
de   la?  Cátedras»   y  sabe  que  esto  no  es  conforme   con    W 
voluntad  desús  superiores,  luego,   luego  se^  presenta  gus- 
toso   á  oposiciones  el  año   de  72  con  aplaudo  y   satisfec-* 
cion    de  toda  esta  venerable    Comunidad.   Si    en   el   mis- 
Uto  año   para  premiar  sus  afanes  literario*,    le    instituye!* 
Catedrático  de  Artes    del    Convento  de  Tanja,    y   sienta 
en  su  corazón    cierta  displicencia   por    apartarse  de- algu- 
nos caros  amigos,   y   dejar  huérfanos    á   una    multitud  da 
h5jos    espirituales,    que  ya    habia  reengendrad.»  en,  Jé  sil* 
Cristo,  apenas  oye   la  voz   del  precepto,    quando  sin  de- 
tenerse en  nada,,  marcha  para  su  nuevo  destino.  Si  en   le* 
succesivo  es   destinado  tantas  veces  á  las  Prelacias,   y  co- 
nociendo  la  enormidad  del  peso,  que  traen   consigo  seme- 
jantes  honores,  clama,  llora,  suspira,  por  que  se  le  exima* 
cíe  ellas  al  punto  que  resuena  á  su*  oídos  el  dulce  acento 
de  la  obediencia,   se  poltra  en   tierra,  posponiendo  el  Sa% 
©rificio  de  su  acendrada  humildad   fc  la  gloria   de   obede- 


<5e; 


Sí. 


Mas   y  que  me  detengo  P  Nosotros  podernos  decir, 
fWOOOrctonalmertte,   de  nuestro    Prelado,  lo  que  Sm   Pablo 
de  Jrsu-Cristo:  Factus  esi  obediens  usque  ad  mortem.  (  e  I 
Si     todos  le    vk-ron  en  su    penosa  y    dilatad»  enfermedad,, 
obedecer    ciegamente     no    solo    a    los   Prelados  subalter- 
nos, V  al  Corfesor,  á  los  Médicos,  y  á.  los    amigos,    si- 
no   aun  i     los  jóvenes    v    commrnsales.   factus  est  ..* 
Las    bebidas,   y    jirabes   mas    amargos,   las   sustancias    / 
alimentos  mas  repugnantes  a  un  paladar  enferma,   las  m. 
ciciones   y    cauterios    mas   dolorosos,     todo,    todo  le    pa- 
recia    dulce  y  grato,    no  quando    te- suplicaban   y  roga- 
ban; sino  quando   se  lo  mandaban  con  imperio,-   por  que 
entonces   d  cia,    es  presiso   obedecer.  Factus  cst  obeáen* 
usque  ad  mor  temó 

En  los  últimos  periodos  de  su  vida,   después  de 


(  e  )    Piulip.  Cap.  a.  v.  8. 
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haber  pedido  perdón  á  toda  la  Comunidad,  con  la  mayor 
humildad;  después  de  habernos  consolado  con  igual  ter- 
nura que  el  Santo  Patriarca  Jacob  á  sus  queridos  hi- 
jos; después  de  haber  hecho  los  actos  mas  heroicos  de 
resignación  en  manos  de  nuestro  meritisimo  Prelado 
actual;  (  *  )  después  digo  de  todo  esto:  Ah !  Y  quien 
podrá  referir  con  ojos  enjutos  un  pasaje  tan  sensible ! 
Casi  todos  ios  Religiosos  de  este  Convento,  rodeados  de 
su  pobre  lecho,  afligidos  y  desconsolados,  le  preguntan 
con  lágrimas,  ¿  si  es  de  su  agrado  el  que  se  le  apliquen 
ya  los  últimos  remedios  espirituales  de  la  Iglesia  ?  y  res. 
ponde  con  la  mayor  entereza:  Hagan  hijos  mios,  todo  quanto 
quieran  ,que  yo  siempre  estoy  pronto  á  obedecer  Factus  est.,» 
Pero  ¿qué  mucho,  ¿Señores?  ¿Qué  mucho,  quando  desde  el 
dia  27  de  Mayo  del  ano  de  1815,  en  que  fué  electo  Pro- 
vincial por  segunda  vez,  previendo  los  muchos  y  terri- 
bles golpes  que  habían  de  cortar  el  hilo  de  sus  dias,  por  las 
apurada» jy  dolorosas  circunstanciasen  que  se  hallaba  to- 
da la  Nueva  Granada*  con  el  sacrilego  sbtema  revolu- 
cionario, parece  que  hizo  el  ultimo  sacrificio  de  su  pro- 
pia vida,  en  las  sagradas  Aras  de  la  obediencia,  admitien- 
do una  tan  penosa  Prelacia:  Factus  sst  obediens  usque  aá 
mortem.  ¿Y  qué  mas?  Sigamos  los  pasos  de  este  vir- 
tuoso Sacerdote,  que  supo  juntar  á  esta  obediencia  ciega 
la  pobreza  mas  heroica,  mirando  con  el  último  despre- 
cio, y  aun  con  horror,  todo  aquello  que  toca  al  esees® 
de  la  superfluidacL 

2.°  Vosotros  sabéis,  Señores,  que  la  pobreza  vo- 
luntaria no  consiste  en  carecer  de  aquellas  cosas  indispensables 
necesarias  para  la  vida,  ni  en  la  mendicidad,  ni  en  el  de- 
saseo, sino  en  un  desprendimiento  total  de  todas  ellas,  desu- 
erte que  podamos  decir  con  S.  Pablo.*  Tamquam  nihil  halen» 


(  *  )    N.  M    R.  P.  Presentado  Prior,  y  Vicario  General  frí* 
Francisco  de  Paula  Ley, 
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tes  fc?  omita  postrtentes  (  f)  ¿  Pero  qué  superfluidad  se  po- 
día hallar  en  un  Religioso,  quemirando  como  basura  coit- 
tcntible  todos  los  bienes  de  la  tierra,  soio  susp  raba  por 
los  del  Cielo  ?  ¿  Como  podia  hallar  asiento  el  desordena- 
do amor  á  las  riquezas  en  un  corazón  penetrado  del  es- 
píritu del  Evangelio,  que  tanto  las  detesta  y  las  anatema- 
tiza ?  ¿  Cómo  era  posible,  que  el  que  cuidaba  coi)  tan- 
ta solicitud  de  no  desagraciar  á  Dios  aun  en  las  cosas 
mas  pequeñas,  se  abandonase  á  unos  pecados  tan  horri- 
bles, como  los  que  se  siguen  á  una  infracción  voluntan» 
del  voto  de  pobreza  f 

Ah  !  Un  hombre  que  a  semejanza  de  aquel  Joven  del 
Evangelio,  solicitó  con  tanto  anhelo  desde  sus  primero» 
dias,  qual  seria  el  medio  mas  seguro  para  ascender  á  1* 
perfección:  Un  hombre,  que  abrazó  con  tanta  prontitud 
el  consejo  de  su  Maestro  Jesu-Chribto:  Un  hombre,  que 
desde  el  instante  que  se  alisto  baxo  las  Banderas  del  grafc* 
I>omingo,  pudo  decir  con  San  Pedro:  Ecce  nosrelinqm. 
mus  omnia  et  secuti  sumus  te:  (  g  )  Un  hombre,  que  re- 
nuncio voluntariamente,  no  solo  de  la  grueZa  porción  de 
su  herencia;  sino  también  de  muchos  ramos  pingües  de 
capellanías  á  que  era  legítimamente  llamado  por  dertcho 
de  sangre,  y  cuyo  góze  no  le  impedia  su  profesión:  Ura 
hombre,  que  sí  con  licencia  de  sus  Prelados  abría-  sus 
manos  para  recibir  las  limosnas  que  le  brindaban  los 
fieles,  era  para  extenderlas  con  la  misma  lietncia,  y  con 
mayor  liberalidad  acia  los  méndigos  y  necesitados,  ó  para 
invertirlas  en  beneficio  de  los  Conventos:  Un  h  >rabret 
rn  fin,  que  enmedio  del  manejo  dilatadísimo  de  las  rentas 
Conventuales,  y  de  las  sumas  quantiosas,  que  se  consu- 
mieron en  las  diferentes  obras  que  emprendió,  se  le  v  6 
á  lo  último  de  su  vida  semejante  á  aquella  Paloma  q  ie 
salió  de  la  Arca  en  tiempo  de  Noé,  &in  haber  podido 
hallar  tierra  de  ambición,  ó  de  avaricia,  que  le  iv.anchí- 
ae   las  extremidades  de  los  pies»:  este  hombre,  digo,   ¿no 


{  f  )    Ad.  Cor.  2.  C.  6.  v.    10.    (  g  )    Matt.  Cap.  19.  7.  27, 


17 

podra  gloriarse  de  ser  verdadero  \><yhre¿\e  Jesu.Chriito?  Sus 
ahitos,  su  ropa  interior,  su  cama,  sus  muebles,  su  espí..1. 
rMif,  nada,  mida  desdecía  con  la  pobreza  de  nuestro  ins- 
tituto, aunque  todo  era  limpio  y  aseado,  porque  siempre 
supo  Hermanar  la  virtud  con  la  limpieza,  ¡O  Religioso 
ejemplar  !  Nosotros  sabemos  muy  bien  que  tuviste  el  es. 
pecialisimo  a ¡nsuelo  de  salir  de  este  mundo,  tan  pobre  como 
Habias  renacido  en  los  Claustros,  pudicndo  decirnos  lo  que 
efe  si  propio  escribía  Sari  Pablo  á  su  querido  Discípulo, 
Timoteo:  Mhil  enitn  intuiimus  in  hunc  mundum  haut  DubU 
mto  quüd  ntqae  aufette  qud  p  ,ssumus.  (  h  ) 

3,°  ¿  Y,  qué  diré  íii  tan  corto  tiempo  de  su  casti» 
ciad   purísima,  quando  sus  progresos  en    esta     sola  vírtui 
subministrarían    materia  para    muchos  y  dilatados    discur- 
sos?  Kn  su    puericia,    en  su  juventud",   en  la  edad  varo. 
mi,  y  en   su  ancianidad,  sostubo  la  guerra  mas  dura  con- 
tra  el  Demonio  de    la    impureza,  por  vivir   siempre  puro 
en  sus  pensamientos,  puro  en  sus  palabras,  puro  en  sus  obras. 
¿  Pero  qué  mucho  ?    quando   traía  impresos  indeleblemen. 
te  en  su    memoria  aquellos  tres  grados    de  perfección  que 
señala    el   Angélico   Doctora  la  virtud   purísima  ?  ¿Qué 
mucho?    quando    vivia    descuidado  v    fortalecido  con   una 
firme    resolución   de  negar  su    consentimiento  á  toda    in- 
n  undicia  ?  ¿Qué  mucho  quando  habiá  escogido  desde  sus 
t.«nv?s    anos   á    la    M  dre   de    la    pureza    por    Patrona  y 
D.fnsoradesu   cast.dad  t  ¿Qué     mucho    en  fin.  quando 
fi-iftia  ofrecido   solemnemente  ¿  los  pi<  s   délos  Altares   vi. 
vif  y    morir  en  perpetua  continencia?   Ks    verdad,  que  sen. 
tía    en    mis  miembros,    como   el  castísimo  Pablo,  otra    Lv 
repugnante   ala   Lry  de   su    espi  itu:     Es    verdad   que  era 
atormt  ntado  por  el   sagaz  Asn.odéo  con   algunas  tmMoS 
ne|,ndeceníes;.es  verdad.    ¿Pero    pensáis  que  se    descui- 
Clase  alguna    vez  en  aplicar  los   mas    prontos    v    oportunos 
remedios    contra  tan  horrorosas   sugestiones  ?  Nada  menos; 
U    maceraba  frecuente  mente   su    carne  hasta  rendirla  i  sus 


í  6  )    Ad  Tiro,  i.»  6  v.  7. 
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ffebrres,  y  sujetarla  ü  Ta  servidumbre  fasonabTe  de  que 
fiáblaba  cí  mismo  Snn  Pablo,  quando  decía:  Castigo  eor» 
fus  meum  et  in  servitutem  redigo.  (  i  )  La  custodia  de  los 
sentidos,  la  fuga  de  las  ocasiones  peligrosas,  la  oración, 
el  estudio,  ia  parsimonia  en  ios  alimentos,  la  ahstinensia  de 
todo  licor,  nada,  nada  le  parecía  bastante;  y  temeroso  de 
llegar  a  ser  arrastrado  por  esa  bestia  indómita,  se  volvió 
con  una  santa  indiguaCiou  contra  su  pobre  cuerpo.  Cas* 
figo. ... 

¡  Ah,  !  y  qué  ayunos  tan  continuados,  a*  pesar  de  ka 
penosas  ocupaciones  de  que  vosotros  mismos  sois  fieles 
testigos!  Ayunaba  con  todo  el  rigor  establecido  por  la 
Iglesia,  los  Miércoles,  Viernes  y  Sábados  del  Ano.  En 
todo  el  tiempo  de  nuestro  adviento  constitucional,  que  se 
extiende  desde  el  catorce  de  Septiembre,  hasta  la  Pasqua 
de  Resurrección:  En  todas  la»  vigilias  de  precepto,  y  pue- 
do decir  sin  exageración,  que  ayunaba  todos  los  riias, 
por  que  apenas,  apenas  comia  para  vivir,  castigo. ...  Y  si 
queréis  satisfaceros  mejor  de  sus  austeridades,  preguntad 
»  esa  Celda  dichosa  de  su  habitación  que  tantas  veces  se  ex- 
tremecia  al  impulso  violento  de  los  golpes,  que  desear* 
graba  sobre  su  delicado  cuerpo.  Preguntad  á  los  Revé, 
rendos  Padres  Depositarios  que  hallaron  entre  su  pobre  es- 
polio un  tesoro  precioso  de  cilicios,  disciplinas,  y  otros 
instrumentos  mortificativos:  Preguntad  en  fin,  á  los  Re- 
ligiosos, qué  vieron  en  su  cuerpo  al  tiempo  de  amorta- 
jarle,  señales  nada  equívocas  del  rigor  con  que  loicas, 
ligaba:  Castigo  corpas  meum.  Yo  solamente  podré  añadir 
con  ia  ingenuidad,  que  demanda  mi  Ministerio,  que 
era  tal  la  delicadeza  de  su  conciencia  en  esta  materia,  que 
con  la  menor  sombra  de  impureza  que  pasase  rápidamen- 
te por  su  imaginación,  era  bastante  para  abstenerse  de 
llegar  al  Sonata  Sanctorum.  sin  haberse  purificado  antes 
en  el  Sacramento  de  la  penitencia.  Solamente  os  diré,  que 
en  los  últimos  días  de  su   enfermedad,  quando  no  podía 


(  *  )    A4  cor.  Cap.  f .  r .  3f. 
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ya  valerse  por  si  mismo,  se  resistía  á  que  !e  mudasen 
la  ropa  interior,  ya  por  la  suma  vergüenza  y  pudor  que 
le  causaba  la  manifestación  de  su  cuerpo;  y  va  porque 
su  humildad  se  ofendía  de  que  ojos  mortales  "viesen  los 
vestigios  de  sus  mortificaciones:  Castig*  corput  meum  €9 
in  servitutem  redigo. 

Bendito  seas  Dios  mío:  bendito  sea  eternamente 
tu  Nombre  Santo,  porque  nos  habéis  dado  en  la  vida  de 
este  Religioso  irreprehensible,  un  testimonio  irrefragable» 
para  hacer  callar  á  esos  impíos  que  tanto  han  blasfema- 
do en  estos  horribles  tiempo»  contra  la  santidad  de  nues- 
tro instituto.  Si,  venid  espíritus  altaneros  y  orgullosos, 
venid,  y  ved  aqui  un  hombre,  que  supo  formarse  un 
perfecto  religioso,  haciéndose  voluntariamente  obediente, 
sin  repugnancia,  pobre  sin  hipocresía,  y  casto  sin  pre- 
sunción. Un  hombre  que  cumplió  religiosamente  con  loa 
votos  que  había  ofrecido  á  Dios  en  su  profesión:  Un  hom- 
bre que  mantuvo  el  esplendor  de  la  Casa  del  Señor  con 
el  explendor  de  sus  virtudes:  Un  hombre,  en  fin,  que  se 
hizo  mucho  mas  admirable  por  el  zelo  heroico  con  que 
en  sus  días  reedificó  y  corroboró  el  Templo.  Mi  in  é*» 
kus  ejus  corroboravit  Templum.  (/  ) 


SEGUNDA  PARTE. 

_jL  Espíritu  Santo  para  amplificar  mas  el  elogio  del 
Ilustre  Sacerdote  Simón,  ya  nos  lo  representa  á  la  ma- 
nera de  un  Vaso  de  Oro  solidisimo,  esmaltado  con  toda 
especie  de  piedras  preciosas:  Ya  lo  compara  con  el  Lu. 
cero  de  la  mañana,  que  bulla  en  medio  de  la  niebla,  con 
el  Sol  en  su  elevación  meridiana,  con  la  Luna  en  la  ple- 
nitud de  sus  dias,  con  las  flores  en  la  Primavera,  conloa 
Lirios  plantados  en  las  riberas  de  los  ríos,  y  con  el  in. 


iJ  )    Esci,  Cap.  10.  t.  *.• 
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denso  que  arde  y  levanta  sus  fragrantés  vapores,  hasta 
las  nubes.  (  k  )  Pero  todos  estos  encomios  parece  esta- 
ban ya  compendiados,  en  ¡as  magnificas  expresiones,  que  yo 
he  aplicado  al  Héroe  Religiosos  que  hoy  hace  exálar  nues- 
tros tiernos  afectos  y  suspiros:  Et  in  diebus  ejus. .  . .  Y  si  el 
zelo  por  la  gloria,  y  honor  del  Santuario,  es  el  fundamento  prin- 
cipal de  las  alabanzas  que  se  tributan  al  célebre  hijo  de 
Oaias;  «este  mismo  debe  ser  el  complemento  de  las  que 
hoy  tributamos  &  ese  Sacerdote  grande,  que  en  sus  dias  cor- 
roboro el  Templo,  por  la  heroicidad  de  su  zelo.  De  aquel  zelo 
sostenido  por  la  piedad,  dirijido  por  la  prudencia,  y  anima- 
do por  la  caridad:  Et  in  diebus  ejus  corroboraba  Templum. 

1.°  En  efecto,  sabio  y  respetable  auditorio:  Las 
oraciones  y  sacrificios,  la  devoción,  y  ternura  de  este  fer- 
voroso Sacerdote^  fueron  tan  notables,  que  no  dejan  el 
menor  motivo  para  dudar  de  su  piadoso  zelo.  Su  amor 
á  Dios,  parece  le  impelía  con  una  dulce  violencia  á  ze- 
lar  por  mil,  y  mil  modos  el  honor  de  su  Santa  Casa.  Le 
zelaba  en  la  magnificencia  y  suntuosidad  de  su  cuito;  le 
aelaba  en  el  decoro  de  su  Templo;  le  zelaba  en  la  re- 
edificación de  sus  Altares;  le  zelaba  en  la  santificación  de 
las  Almas ,  y  podía  decir  muy  bien  con  el  Santo  Rey 
David:  El  zelo  de  la  Casa  de  Dios  me  trae  abrasado  y 
consumido.  Ze/us  Domas  tute  comedie  me.  (  / ;  Compen- 
diemos, Señores,  lo  mucho  que  pudiera  dteirse  en  es- 
ta  materia;  y  hable  por  mi  ese  Coro  magestuoso,  en  don- 
de reunidos  pagamos  á  Dios  de  día  y  de  noche  el  jus- 
to tributo  de  las  divinas  alabanzas.  Hable,  y  diga,  la  pun- 
tualidad y  anticipación  con  que  se  presentaba  en  él,  el 
primero  de  todos,  la  devodion  y  compostura  con  que  exe- 
cutaba  aun  las  mas  ligeras  inclinaciones;  la  atención  y 
pausa  con  que  rezaba,  y  los  dulces  transportes  que  sen- 
tía en  tan  celestiales  ocupaciones,  con  especialidad,  en  las 
principales  solemnidades  de  Cristo,  y  de  la  Virgen,  6 
quando  el  Oficio   era    cantado.    Hablen  esos  Altares,   en 


i¡e  )    Ecclési.  C»p.  40.  y.  1.  usc¡ue  ad  li.      (O     Psal  58.  t.  10. 
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donde  derramaba  todos  los  días  su  corazón,  y  sus  lágrl-1 
mas,  durante  el  tremendo  Sacrificio:  Hablen,  y  digan,  la 
asombrosa  prolijidad  conque  se  preparaba  y  daba  gracias, 
la  Magestad  con  que  observaba  ías  sagradas  ceremonias, 
la  edificación  que  causaba  á  quantos  asistían  á  sus  sacri- 
ficios, y  el  fervor  con  que  los  ofrecía  por  todos,  y  cada 
uno  de  los  fieles,  y  por  todas  las  necesidades  de  los  Pue- 
blos, y   de  la  Iglesia.  Zelus  Domus   tua  cmnedit  me. 

De  aquí  aquella  multitud  de  Confraternidades,  devociones,1 
exercicios  piadosos,  y  oraciones  vocales  de  super- erogación, 
en  tan  crecido  numero,  que  admira  el  que  pudiese  satis- 
facer á  todas- ellas  en  el  estrecho  espacio  4e  las  veinte  y 
quatro  horas;  pues  á  mas  de  repetir  muchas  veces  el  San- 
tísimo Rosario,  no  huvo  tiempo  en  que  no  tuviese  en- 
tre manos  cinco  ó  seis  Novenas  diferentes,  y  esto  hasta  en 
los  úilimos  momentos  de  su  vida.  (  *  )  De  aqui  aquel 
cuidado  especialísimo  de  no  faltar  jamás  al  Oficio  Di- 
vino, y  tanto  que  hallándose  en  el  último  estado  de  lan- 
guidez, consumido  de  debilidad,  muy  pocas  horas  an- 
tes de  espirar,  habia  rezado  las  quatro  horas  Canónicas, 
y  todo  el  Oficio  de  los  Difuntos.  De  aqui  aquella  oración 
fervor orosí sima  en  que  gastaba  una  gran  parte  de  la  noche, 
sin  que  por  esto  dejase  de  aparecer  á  las  quatro  de  la  ma- 
ñana, postrado  delante  de  ese  Altar  de  ia  Sacratísima  Vir. 
gen  del  Rosario,  disfrutando  de  los  mas  tiernos  y  amoro- 
sos coloquios,  con  su  dulce  Madre.  De  aqui  aquella  es- 
crupulosidad  de  conciencia,  que  le  hacia  llorar  como  enor- 
mes delitos  el  no  asistir  al  C  oro,  ni  oir,  ni  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa^  á  pesar  de  hallarse  en  ab- 
soluta imposibilidad,  como  aconteció  en  su  ultima  enfer- 
medad. De  aqui  á  queila  repetición  de  confesiones,  pues 
á  mas  de  que  todas,  ó  casi  todas  eran  generales,  enca- 
da un  año,  por  el  tiempo  de  los  Santos  exercicios  de 
Comunidad,  repetía  todas  las  que  habia  hecho    desde   qu© 


(  *  )     El  día  que  murió  habia  conchado   la  Novena   de  la   Safi« 
$re,  que  empezó  Rueve  dias  antes,  como  última  preparación» 
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llegó  al  uso  perfecto  dé  !a  razón.  De  aquí  aquel  procu- 
rar por  todos  modos  la  mayor  honra  y  gloria  del  Señor: 
Zelus  Domus  tua  comedit  me.  De  aquí  ....  pero  no 
nos  detengamos.  Un  objeto  mucho  mas  precioso  confia 
ma  la  piedad  de  su  zeta. 

Representaos  por  un  momento  á  esta  familia  Do. 
ftiinicana,  tan  triste  y  desconsolada  como  el  Pueblo  de  Dioa 
en  los  días  de  Sorobabel,  por  haberse  quedado  sin  Tem- 
plo, y  sin  Altar.  (  *  )  Un  espantoso  terremoto  concluyo 
en  pocos  momentos  con  aquel  suntuoso  edificio,  que  era 
el  embelezo  de  todos,  y  el  objeto  de  las  delicias  de  esta 
Venerable  Comunidad.  Todos  lamentaban  con  llanto  in- 
consolable tan  dolorosas  ruinas;  y  aunque  es  verdad  que 
no  habían  faltad©  Prelados  zelosos  que  propendiesen  i  su  re- 
edificación; por  una  especie  de  desgracia,  después  de  al- 
gún tiempo,  solo  habían  consumido  muchos  caudales,  era 
edificar,  y  destruir;  de  suerte  que  semejante  empresa,  pa- 
recía, estaba  reservada  exclusivamente  á  este  nuevo  Ne- 
hemías.  Asi  fué,  que  apenas  tomo  las  riendas  deí  Gobier- 
no de  este  Convento  Máximo,  en  su  primera  elección  de 
Prior,  celebrada  el  trece  de  Junio  del  año  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  tres,  quando  con  la  miserable  cantidad 
de  cincuenta  pesos,  único  caudal  que  encerraban  las  Ar- 
cas del  Depósito  de  Comunidad,  dio  principio  á  esa  obra 
grandiosa,  en  que  se  consumieron  mas  de  doscientos  mil 
pesos.  Asi  fué,  que  unido  al  piadoso  Sorobabel  de  nues- 
tros días,  al  insigne  Arquitecto,  al  humilde  Capuchino  Fray 
Domingo  Petre,  empezó  a  trabajar  infatigablemente.  Así 
fué,  que  desplegando  las  velas  á  la  Nave  de  su  zelo  con. 
tinuo  con  vientos  favorables  hasta  concluirla,  y  tributar 
al  Señor  las  mas  rendidas  gracias  en  el  Altar  que  el  mis- 
mo le  habia  edificado.  Asi  fué.  .  ..Ah!  Que  no  pueda 
yo  detenerme  aquí  mas  tiempo  para  patentizaros  las  mu- 
chas y  notables  circunstancias,  que  eternizarán  en  es- 
ta obra  la  memoria  de  nuestro  difunto   Prelado  l  Que  no 


i  l  }   Año  de  178*; 
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pueda  reducir  &  pecan  palabras  la  Historia  admirable  de  lé 

reedificación  de  este  Templo  Santo! 

Yo  no  intento,  Señores,  calificar  los  siguiente* 
acontecimientos-  §>óf  milagros,  ni  engrandecer  el  mérito  de 
mi  Prelado  con  esta  gracia  que  el  Señor  comunica  á  quiere 
le  place;  pero  sea  lo  que  fuere:  mas  de  una  vez  suce- 
dió, que  no  Uniendo  conque  satisfacer  los  crecidos  sala- 
rios, se  te  presentasen  personas  conocidas,  ó  desconoci- 
das, ofreciéndole  de  limosna  la  misma  precisa  cantidad  % 
que  ascendía  el  cargo  de  los  obreros.  Pero,  cjué  mucho; 
«{liando  siempre  contaba  con  los  tesoros  inagotables  de  la 
Providencia?  Qué  mucho,  quando  la  obra  era  de  Díos¿ 
y  Dios  era  toda  su  riqueza  ?  Jamás,  jamas,  se  le  vio  ano- 
nadado, ni  por  la  escasez  de  numerario,  ni  por  la  Taita  dé 
materiales,  ni  por  algunas  contradicciones  inevitables  en  se* 
me  jante  empresa.  Si  crecían  las  nececidades,  se  aumen«* 
taba  la  liberalidad  de  los  fieles,  y  por  texlas  partes  le  lió* 
vhxá  los  socorros,  tanto  mas  abundantes»  quanto  no  eraa 
(buscados  por  medios  humanos. 

Mas  no  os  admiréis:  Esto  mismo  experimentó  el 
Convento  de  Tunja,  quando  le  vio  reparar  una  Capilla 
que  amenazaba  ruina,  y  adornar  la  Iglesia  y  Sacristía, 
con  el  mayor  lujo  y  desencia.  Esto  mismo  experimentó 
ffste  Convento  en  las  siguientes  ocaciones  que  letuvod© 
Prelado,  y  esto  mismo  ha  experimentado  toda  la  Provin* 
cia  de  San  Antonino,  en  las  dos  veces  que  tan  digna- 
mente la  presidio.  Tal  fué,  Señores,  el  zelo  de  este» 
piadejso  Sacerdote,  amante  del  decoro  de  la  Casa  del  Señ*or> 
íle  este  Religioso  sabio  y  prudente,  destinado  por  la  pro. 
videncia,  no  solo  para  reparar  las  ruinas  del  Santuario, 
sino  también  para  gobernar  y  dirigir  a  esta  porción  de  la  Do- 
minicana familia  por  las  sendas  de  la  equidad  y  de  la  justicia» 

2.°  Aquí,  Señores,  se  exalta  mi  imaginación,  f 
errVbatado  de  un  piadoso  élrltuslasnSo,  me  parece  que  ?e« 
4  «,s>te  utüduue  y  adoso  P*uret  üdelunur*;  mai  all*  cfc| 
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í'tíiho  grado  de  perfección  en  el  Arte  dificultosísimo  de  manJ 
d..r.  Sabio  en    sos    resoluciones,  sin    enrollo,    arreado  cM 
sus  jacios,    sin    presunción,    recto  y    justiciero  sin   severú 
dad,  él ;ble    con    todos,  sin  adulación,  se  dexó  ver  á  los  ojos 
de   todos     como    el    Prelado    mas    benéfico,      gobernando 
por  mucho  tiempo   ese    pequeño    rebano  de  Jesü-Christo 
sin  esquilmarlo.    ¡  Ah !  con  qué  dulzura  i  Con    qué  manse- 
dumbre   corrige  al  díscolo  sin  exasperarlo,    conforta  al  ptu 
Hlamme   sin  envanecerlo,    consuela  al  triste    sin  enrularlo 
y  se   hace  amable  á  todos  sin  degradarse  í  Con  %o&  exerí 
ce  los  oficios  de  amoroso   Padre,  y    todos  le   respetan  co- 
mo  a  su  Prelado.  Destierra   los  abusos,  reduce  la  discipli- 
na Monástica   a   su  antiguo  lustre,  reprime  los    extravío* 
de   la  juventud,  y    nadie  le    contradice,    nadie   le    murmu- 
ra,   n.die    se  quéxa    de   sus  determinaciones.     Bueno    ert 
luí,   de    los  corazones  y   délas  voluntades,  hace  remar  en- 
tre sus  subditos  la    paz  y    la   concordia,  sin   escandalizar- 
se j»  mas  de  aquellos  defectos  casi  inevitables    en    las  ere 
cidas  corporaciones »    Y  sin    dexár   de    estar   siempre  co- 
mo tin  centinela  vigilante  para  impedir  el  vicio,   y  fomen- 
tar la  virtud.  Ya  no  me  admira,  que  el  Convento  de  Turna, 
después  de  haberle    colocado   sibreel   candelero  de   h  Pre! 

iCia"ordvd  *"°  d°  1789'  b  conti,lik  reeligicnd¡>lo  ert 
*I  de  92:  Ya  no  me  admírala  santa  emuWion  conque  este 
Convento  le  arrebato  riel  seno  de  los  Padres  de  Tiu.ia 
eligiéndolo  para  su  Prelado  Local,  cu  el  siguiente  añ> 
de  noventa  y  tres.  Ya  no  me  admira,  que  esta  Comu  »¡. 
dad.  á  imitación  de  aquella,  lo  teelrp  r.i  el  de  96,  pan 
colocarlo  en  el  siguiente  de  noventa  v  sieu*.  sobre  1 .  sill* 
rrovincidul..  Ya  no  me  admira,  en  "fin,  q„e  cu  el  dic- 
tado espacio  de  mas  de  veinte  arios  no  le  desasen  desc^V 
s.r  un  solo  di»,  va  destinándolo  á  I  as  Prelacias  referid  is- 
ya  cligkndwlo  Rector  de  esta  Heal  y  Pontificia  UnivcrsU 
dad;  ya  de  P,¡i,r  de  esta  misma  Casa  Matriz,,  por  u  r. 
cera  vez;  y  ya  de  IVtído  Provinci-Í  por  seguod.,  en  cuv<» 
ministerio  concluyó  1»  carrera  dichosa  de  sos  di.»s,  po- 
di.-n.lo  drrn  eo,.  cJ  Doctor  de  las  gentes:  Bo>wm.-\erto. 
men  eerUvit)   curtum  conaumavU,  jidtm  ctrÜavii,  <.r  rcli- 
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fuo  deposita  est  mthi  Corma  jusüúa.  ( 7  ) 

Yo  confieso  mis  amados,  que  no  soy  capaz  de  pon.' 
derar  con    dignidad    el  zelo  prudente    conque    este   Varón 
cxemplarísimo  desempt no  todas   sus    Prelacias.   Si  os  di- 
go  que   supo   conciliar  la  justicia  con    la    misericordia,  la 
familiaridad     con     el    respeto,   la    fraternidad    con   la    pri- 
mada,   la  pobreza  con  la    liberalidad,    y  el  zelo  mas   ar- 
diente con    una  santa  y  piadosa  condescendencia:  Si  os  di- 
go que  supo  api-car  todos   los  afanes  de  Martha  en  la  eco. 
nomia  de    los    Conventos,  sin  desviarse  un     punto  de    la 
eéévádisima   contemplación   de  María,   en  el   retiro   de  su 
celda;   Si    os   digo,  que   quando    algunos   zelosos  Fariseos 
le  daban   en  rostro  con  los  defectos  de   sus  claustros,    les 
respondía  e:on   la  sabia  Doctrina  del  Gran  Padre  San  Agus- 
tín en  su    Epístola    137,    dirigida     al    Clero  de    Hípona: 
¿Por  ventura  es  mejor  mi  Casa   que   el  Colegio    Sagrado 
de  los  Apóstoles,   en  el  qual   hubo    un    Judas  prevarica- 
dor ?  Si  os  digo,  que    las  prosperidades  jamás  afeminaron 
su  virtud,  ni  los  infortunios  acobardaron  su  valor:  Si   os  di- 
go, ....  Pero  permitidme  esta  expresión:  cada  uno  de  los 
dias  de   su    Gobierno  era   un  nuevo  prodigio,  lleno  de  mil 
elogios.  ¿  Y  pensáis   que    le    faltaron   aquellas    congojas  y 
desastres   mas  amargos    que   la    misma   muerte,  conque  el 
Señor  suele  probar  á    sus   escogidos  como   el  oro  en    el 
fuego    de  la  tribulación  ?  Mas    no  permita  el  Cielo  que  yo 
intente  renovar  las  profundas  heridas  que  abrieron  en  nues- 
tros corazones  los  padecimientos  de   nuestro  Prelado.  De. 
masiado    las    he  abierto    con  el  triste    recuerdo,  de  que  ya 
no  exute.   El  elogié   de   su   paciencia   perturbaría  la  vues- 
tra ;  á  mi  me  basta  que    le    confeséis    un    Religioso   irre- 
prehensible, y    un   Prelado   admirable,  tanto  por  su   piedad 
y  su  prudencia,  como  por  los  efectos  de  su  caritativo  zelo, 

3.°     A  la  verdad,  Señores:  No  eran  solamente  estas 
Virtudes  las  que   adornaban  aquella  alma  incomparable.  El 


(  l  )  Ad.    Tina.  3.  Cap.  4.  v.  7. 
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fiabía  sido  destinado  por  la  providenciado  solo  para  que 
resplandeciese  como  luz  en  medio  de  la  Iglesia;  sino 
para  que  fuese  igualmente  verdadera  sai  de  la  tierra,  con- 
dimentando á  las  Almas,  preservándolas  de  la  corrupción 
y  deseando,  ser  aniitheraa  por  ellas  con  el  mismo  espí- 
ritu que  San  P. ¡blo:  Qbtabam  enim  ego  ipse  anathema 
esse  a  Chrisfo  pro  fratibus  mds.  (  él  )  Llevad  vuestra 
consideración  por  un  iiibtante,  ai  Convento  de  Tanja,  j 
preguntad  la  lama  y  aprecio  que  alli  se  adquinó  por  su 
fervoroso  zclo.  Todavía  lloran  y  llorarán  su  pérdida  los 
moradores  de  aquella  Ciudad;  por  que  ala  se  hizo  todo 
para  todos.  A¡li  trabajó  sin  interrupción  por  la  salud  de 
las  Aimas,  en  eí  espacio  de  veinte  años.  Ai¡i  desenrrolló 
todos  sus  talentos,-  en  el  S  ¡grado  Ministerio  de  la  Pre- 
dicación: Alli  dio  á  conocer  que  el  Espíritu  del  Señor 
estaba  con  él,  en  aquellas  tareas  tan  gloriosas  qut  le  me- 
recieron el  célebre  renombre  de  Director  Sibio.  Alli,  en 
fin,  acredito  su  verdadera  vocación  al  Apostolado.  Pode* 
deroso  en  obras  y  en  palabras  se  distinguía  muy  bien, 
de  aquellos  Mercenarios  viles,  que  destruyen  con  una 
mano  lo  que  han  edificado  con  la  otra:  Lleno  de  erudi- 
ción, y  de  eioqüncia,  persuadía,  movía,  y  delcictaba,  auu 
mismo  tiempo  á  quantos  tenían  la  dulce  satisfacción  de 
oirle  .  Adornado  en  fin,  c«m  todos  los  beiios  caratéres 
de  un  verdadero  Discípulo  úd  Crucificado,  haeia  percw 
bir  por  todas  partes  las  abundantes  cosechas  de  sus  la- 
boraos afanes,  en  la  reforma  de  las  costumbres,  en  la 
freqüencia  de  Ir  s  Sacramentos;  en  la  extirpación  de  los 
vicios,  en  los  progresos  de  la  virtud,  y  en  el  estableci- 
miento y  propagación  del  Santísimo  Rosario,  á  imitación 
de  nuestro  e&ciarccido  Padre  y  Patriarca  Santo  Domingo 
de   Guarnan. 

¿Y  qué  victorias  no  alcansaria  este  ilustre  Con- 
quistador de  las  Amias,  en  el  Tribuna»  Santo  de  la  pe- 
nitencia? Desde    la  primera  vez    que    fué   expuesto    p^ra 


(  U  )     Rom.  Cap.   9,  t.  3. 
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tan  Sagrado  Ministerio,  hasta  íos  últimos  momentos  de  su 
existencia,  siempre,  siempre  se  le  vio  dispuesto  y  preparado, 
para  oir  de  confesión  á  quantos  le  buscaban.  Con  una  dul- 
ce atracción  parecía  que  arrastraba  á  su  Confesonario  á 
todo  género  de  personas;  y  todos  quedaban  admirados  de 
su  sabiduría,  de  su  prudencia,  de  su  sagacidad,  y  de  sus 
ardientes  débeos  por  la  salud  de  las  almas.  Unas  veces 
se  presentaba  investido  con  el  augusto  carácter  de  Maes- 
tro, para  instruir  á  los  ignorantes,  y  otras  con  el  de  un 
Médico  sabio,  cargado  de  los  mas  preciosos  bálsamos 
para  curar  las  diferentes  epidemias  de  las  almas.  Unas 
veces  se  dejaba  ver  como  un  Padre  amoroso,  consolando 
al  afligido,  fervorizando  al  tivio,  desimpresionando  al  escrupu- 
loso, y  recibiendo  entre  sus  brazos  al  Pródigo  extravia- 
de;  y  otras  como  un  Juez  inexorable,  reprendiendo  con 
entereza  al  dt-liiu ¡üente,  castigando  con  moderación  al  obs- 
tinado, y  sentenciando  á  todos  con  una  santa  libertad,  sin 
distinción  de  clases,  sin  aceptación  de  personas.  En  una 
palabra,  él  fué  en  el  Tribunal  delicadísimo  de  la  penitencia, 
un  Escriba  el  mas  sabio  en  la  moral  cristiana,  v  un  Mi- 
nistro el  mas  fiel,  que  solo  atendía  á  la  causa  "de  Diost 
y  á  la  salvación  de  sus  hermanos. 

Por  último,  Señores.-  yo  abusaría  de  vuestra  pa- 
ciencia, si  me  detuviese  mas  en  los  elogios  del  <zelo  ar- 
diente y  caritativo,  conque  trabajo  en  toda  su  vida  este 
afortunado  obrero,  que  tanto  se  anticipo  á  entrar  en  la 
Vina  del  Se  Mor:  Y  así  solo  me  contentaré  con  deciros, 
que  en  quarenta  y  cinco  anos,  que  tuvo  á  su  cargo  la 
dirección  de  una  multitud  inumerable  de  personas  de 
todo  estado,  sex6  y  condición,  casi  no  se  le  vio  deso- 
cupado un  solo  día  de  tan  piadoso  exercicio,  ya  en  nuestras 
Iglesias,  ya  en  los  Claustros,  ya;  en  los  Monasterios,  y 
ya  en  las  casas  de  los  enfermos;  sin  que  dejase  por  esto 
de  atender  á  las  obligaciones  Monásticas,  de  visitar  & 
los  enfermos,  auxiliar  á  los  agonizantes,  instruir  á  los  Jo-. 
venes,  consolar  á  los  afligidos,  enterrar  á  los.  muertos» 
y  cumplir  con  todos   los  devere¡»  de  la  piedad. 
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Sin   embargo:  Yo   ño  puedo,  Señores,   pasar  en  si- 
lencio,  aquel   fuego   divino,  que  consumía   las  membranas 
de  su    corazón,   quando   se  trataba    de    las    desgracias  de 
«us   semejantes:  aquella     caridad   misericordiosa   que  le  ha- 
cia decir  con  el  Apóstol:   ¿Quistnfirmatur,  et  ego  non  in- 
firmar ?    {  m  )  El  hacia   suyos  todos    íos  padecimientos  de 
sus  próximos*.    ías   calamidades   públicas,    le    hacían  derra- 
mar copiosas  lágrimas,   y   parecía  que  se  olvidaba  de  sus 
propios  males,   por  entregarse   con   mas  libertad   á  lamen- 
tar los   ágenos.   Asi    lo   acreditó    en    toda   su  vida,  y   asi 
lo   experimentamos  en  los    momentos  mas    críticos  de  su 
enfermedad.    Reducido    al    último    estado   de    decadencia, 
postrado    en    su   pobre    Jecho,  sin    poder  valerse    por   si 
mismo,  todo  llagado,  y  Heno  de  ulceras,   representaba  vi. 
visimamente  la  imagen  del   pacieutisimo  Job,   y  con    todo 
eso,  si  era  preguntado  por  el   estado  de  su  salud,  respon. 
dia  regularmente,   estoy   bueno.  Pero  si   en  ese  mismo  es- 
tado, recibe    las  infaustas   noticias,    que   han  muerto  aque. 
¡los  hombres  virtuosos   (  *  )  que  componían  el  mayor  nú- 
mero de  sus   amigos,  y  aquienes    miraba    como  eí  ante- 
mural de  la  Religión  en   estos  Países.  Que  el  Ilustrisimo 
y  Meritisimo  Prelado  de  esta   Diosesis,    (  **  )   en    quiea 
considero  siempre    la  felicidad   general   de    todo  este    re- 
baño, ha  muerto  inopinadamente   al   siguiente  dia  de  ha- 
berle recibido   en   su    Celda   con    el   mayor  regocijo:  Que 
algunos  de  sus  amados    hijos    han    sufrido  la   mas    fatal 
desgracia;   ¿quien  podrá,  digo,  referir  la  pena  y  descon- 
suelo  que  experimenta  en  semejantes  lances  ?    Las  lágri- 
mas corren  de  hilo  en  hilo  por    su  venerable    rostro,  ios 


(  m  )     Ad  Cor.   2.  Cap,  11.   v.  29. 

(  *  )  El  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Andrade,  Maestre  Escuela  de  eita 
Santa  Iglesia  Catedral.  £1  M.  R.  P.  Fv.  Felipe  Guirán  ex- Pro- 
vincial de  San  Francisco. 

(  ?£  )  El  limo.  Señor  Dr.  :Don  Juan  Bautista  Sacristán,  quien 
le  visitó  con  la  mayor  afabilidad  ,sl  SI  4e  Eaero,  y  el  i°  de  Fe- 
brero falleció. 
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males  sé  le  agravan;  los  alimentos  se  le  hacen  mas  insí* 
pidos,  y  no  halla  otro  consuelo,  sino  en  aquella  resigna- 
ción en  la  divina  voluntad  tan  heroica  como  la  del  Prín- 
cipe de  ia  tierra  de|Hus  ¡O  varón  ilustre!  Nosotros  jamas  olvi. 
damos  esa  caridad  ardentísima,  que  tanto  os  hizo  trabajar 
por  la  gloria  de  Dios,  y  por  la  salvación  de  las  almas; 
ni  jamas  de xarémos  de  regar  con  nuestras  lágrimas  tus  yer- 
tas  cenizas  en  prueba    de  nuestra  gratitud. 

Es  verdad,  Señores,    que  nosotros   tuvimos  el  an- 
helo especialisimo    de  ver  morir    á  nuestro    Prelado,    con 
aquella  dulzura   y  apacibilidad  tan  propias    de   los    justos. 
Es   verdad   que    le    vimos  confesarse  con  su  acostumbra- 
do fervor   un  quarto  de  hora  antes   de  espirar:  recibir    la 
Sagrada  Unción,    rezando    con   nosotros   los  Salmos   Peni- 
tenciales,   y  entregar   su  espíritu  en  manos  de  su  Criador; 
libre  de  toda  fatiga,   los  sentidos  expertos,   los  ojos   fixos 
en  la  Imagen  del   Crucificado,   y    repitiendo  con  voces  cla- 
ras y  perceptibles  la  Anufona:  JVe  reminiscaris  Domine  de 
licta   riostra.   (  *  )  Es  verdad,   vuelvo  á  decir,  que  tubi- 
inos   este   consuelo.  Mas,  ¿  quien  podrá  borrar    de  nuestra 
memoria  la  pérdida  irreparable  de  un   Padre,  de  un   Pre- 
lado,  de  un  amigo,  de  un  hermano,    que    era    todo   núes* 
tro    apoyo,    y  el  objeto  de  nuestras    delicias?  ¡Qué   mo- 
ti  vos  mas  justos  para  hacer  eterno  nuestro    llanto!   Mu- 
rió aquel  Religioso  obediente,  pobre,  casto  y  mortificado, 
que  en   el  espacio  de   cincuenta  y  quatroaños,  fué  el  mo- 
delo  mas  perfecto  de  la  observancia  Regular.  Murió  aquel 
Prelado   amable  y  caritativo,    cuya    memoria    conservara 
siempre  en  sus   Anales  esta   Provincia  de  San  Antonino: 
Murió  aquel  Ministro    del    Santuario,   tan  zeioso   por   la 
gloria  de    Dios,  como   por  la  santificación  de  sus  herma- 
nos:   Murió  aquel  director  sabio,  que   trabajaba  infatiga- 
blemente de  dia  y  de  noche,  dentro  y  fuera  de  los  Claus- 
tros, en  el  arreglo  úe  las  costumbres,  en  la  observancia  de 


(  *  )    Murió  el  7  de  Junio  de  18Í7.  Sábado  Infra  Oct, de  Corpus, 
§  ¿as  tres  y    quarto  de  la  tarde.        
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la  disciplina  Monacal,  en  el  esplendor  y  suntuosidad  del  culto, 
y  en  la  pacificación  y  tranquilidad  de  las  familias.  Mu- 
rió en  fin,  aquel  Sacerdote  grande  tan  semejante  al  Hijo  de 
Onias,-  que  sostuvo  en  su  vida  la  Casa  del  Señor  con 
el  esplendor  de  sus  virtudes,  y  en  sus  dias  corrobora 
el  Templo  por  la  heroicidad  de  su  zelo.  Sácenlos  mag~ 
ñus,  qui  in  vita  sua  suffulcit  Djmum,  et  in  Dielms  ejus 
CQrrohorahit   Templum, 

Venid,  pues,  carísimos  hermanos  míos,  individuos 
de  toda  est.i  Provincia  de  S.  Antonino,  lujos  desconsolados 
del  Gran  Luis:  Venid  y  exclamemos  al  rededor  de  este  lú- 
gubre aparato,  con  el  adolorido  Jeremías:  Pupílh  facti  su- 
mus  absque  Paire  (  n  )  ¡  Hemos  quedado  huérfanos,  tris- 
tes y  desconsolados,  siu  Padre,  sin  Pastor  y  sin  Caudi- 
llo !  Pupílh  .  .  .  Venid  Esposas  castas  del  Cordero,  Vír- 
genes afligid  ts  en  el  retiro  de  ios  Claustros,  dilatad  vues- 
tro llanto,  y  repetid  con  nosotros:  Pupílh  .  .  .  Vosotras 
habéis  perdido  igualmente  un  Padre  benéfico,  \xn  Direc- 
tor zeloso,  un  confesor  infatigable:  Pupilli  .  .  .  Venid  en  fin, 
habitantes  de  toda  esU  Ciudad  embalsamad  con  vuestras  lá- 
grimas nuestras  profundas  heridas,  llorad  con  llanto  gran- 
de, como  Israel  en  la  muerte  de  este  Padre  Universal: 
Pupilli  .  .  .  Magistrados  y  Jueces  respetables,  Matronas  Bus* 
tres,  Esposas  sensibles,  Vírgenes  contemplativas,  Jóvenes 
y  Ancianos,  Sacerdotes  y  Legos,  Viudas,  huérfanos,  Men- 
digos, levantad  el  grito  simultáneamente:  Pupílh.  ...  Si 
por  cierto,  lloremos  todos  con  igual  dolor,  porque  todos 
eramos  socorridos  con  sus  exemplos,  con  sus  doctrinas, 
con  sus  consejos,  con  sus  limosnas,  y  con  los  votos,  oracio- 
nes y  sacrificios,  que  dirigit  al  Cielo  todos  los  d'ns.  por 
la  salud  esVirttuil  y  corporal  de  todos:  Pupilli  facti  sumas 
absque  Patre. 

Y  tú  ¡O  Dhs  Omnipotente,  Dios  Misericordioso,' 
X)ios  de  toda    consolación !    Mirad:   mirad    la  amargura  de 


(  n  )     Thren.  Jerem.    Cajj.  5.   y.  3. 
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nuestro  corazón,  desde  el  Trono  exéíso  de  vuestra  g\o¿ 
na.  Haced,  O  Divino  Padre  de  infinito  amor:  haced  que 
el  Alma  de  vuestro  Siervo  descanse  en  paz;  y  que 
al  fin,  reunidos  á  él  todos  los  que  te  alabamos  acá  en  ía 
tierra,  os  gocemos  por  eterniüadts  en  el  Ciclo.     AMEN. 


O.     S.      C.     S.     K.     E, 
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